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Oración inicial para la presentación del PDM (año 2) 

1) Invocación al Espíritu Santo del papa Francisco 

Sr. Cardenal:  

Padre santo, tu Hijo Unigénito, Jesucristo, resucitado de entre los muertos, encomendó a sus 

discípulos el mandato de «id y haced discípulos a todas las gentes»; y Tú nos recuerdas que, 

a través de nuestro bautismo, somos partícipes de la misión de la Iglesia. 

Por los dones de tu Santo Espíritu, concédenos la gracia de ser testigos del Evangelio, valientes 

y tenaces, para que la misión encomendada a la Iglesia, que aún está lejos de ser completada, 

pueda encontrar manifestaciones nuevas y eficaces que traigan vida y luz al mundo. 

Ayúdanos a hacer que todos los pueblos puedan experimentar el amor salvífico y la 

misericordia de Jesucristo, Él que es Dios y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

2) Proclamación del evangelio de Zaqueo 

Del evangelio según Lucas: Lucas 19,1-10 

Entró Jesús en Jericó e iba atravesando la ciudad.  

En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver quién era Jesús, 

pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura.  

Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque tenía que pasar por allí.  

Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo:  

«Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa».  

Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento.  

Al ver esto, todos murmuraban diciendo:  

«Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador».  

Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor:  

«Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he defraudado a alguno, le 

restituyo cuatro veces más».  
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Jesús le dijo:  

«Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. Porque el 

Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

Palabra del Señor 

3) Breve silencio 

4) Padrenuestro 

5) Oración: 

Sr. Cardenal: 

OH, Dios, que enviaste al mundo a tu Hijo como luz verdadera, derrama el Espíritu 

prometido para que siembre continuamente la semilla de la verdad en el corazón de los 

hombres y suscite en ellos la respuesta de la fe, para que todos, renacidos a una nueva 

vida por medio del bautismo, lleguen a formar parte de tu único pueblo. Por Jesucristo, 

Nuestro Señor. Amén. 


